
Decálogo de gratitud a los sacerdotes 
(Elaborado por las Monjas Clarisas de Monzón 

y leído en la celebración de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote) 
 
 
� Gracias por vuestro «sí» al Padre para ser otros Cristos por la acción del Espíritu. 
� Gracias por vuestra disponibilidad y generosidad como respuesta a la llamada de 

Dios. 
� Gracias por ser corazón, voz y manos de Cristo para la humanidad. 
� Gracias por ser mediadores entre Dios y los hombres. 
� Gracias por bendecir, consagrar y perdonar. 
� Gracias por todos vuestros momentos de soledad, incomprensión y dolor. 
� Gracias por hacer vuestras las alegrías y los sufrimientos de los hombres, nuestros 

hermanos. 
� Gracias por vuestro esfuerzo para evangelizar y catequizar. 
� Gracias por vuestro tiempo empleado en escuchar y compartir. 
� Gracias por vuestra fidelidad al seguimiento de Cristo en la Iglesia y para la Iglesia. 

 


